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MR. ARTOINNE D'ABBABIE. 

Con satisfaccion hallamos en una carta de Port-Said, publicada 
por un importante periódico, un cumplido elogio de este sábio bas- 
congado. 

Hablando de las dificultades que ofrece al presente una explora- 
cion en la Abisinia y en la Etiopía esa carta dice: 

«¿Cuántas más dificultades no existirían en el año 1838, cuando 
el ilustre explorador bascongado D. Antonio d'Abbadie vino á Egip- 
to y pasó diez años en la Etiopía! Hoy el venerable anciano, protec- 
tor de la lengua y de las costumbres del pueblo euskaro, reside en 
un hermoso palacio de Hendaya, en la desembocadura del Bidasoa, 
frente á la célebre ciudad de Fuenterrabia. 

El ilustre d'Abbadíe estuvo en la Etiopía y alto Egipto desde el 
año 1838 á 1848. En los diez años estudió con incomparable constan- 
cia esas abrasadas latitudes. La extension del país que recorrió des- 
de Massawa hasta el centro de Kaffa, haciendo el trazado geodésico 
completo, comprende 9 grados de latitud y 3 de longitud, es decir, 
más que la mitad de España. 

Hizo el mapa detallado de la Etiopía, un apéndice de primer ór- 
den y once cartas; recorrió los valles de Suwada é Incatcab, visitó 
el Simen, subió á la cima de Ras Da-Juan, á 4.600 metros de altura, 
y á la roca Bora, á 2.650; llegó hasta los 6 grados N. del Ecuador y 
plantó su bandera, en compañía de su valiente hermano Arnauld, en 
los confines de Inarya, donde se encuentra el orígen del Uma, afluen- 
te principal del Nilo. 

Este vasto espacio, capaz de arredrar al sábio más entusiasta y 
de hacer desfallecer al más intrépido viajero, recorrió por su cuenta, 
como dice bien en el boletin de La Exploradora de Vitoria, el se- 
ñor D. Ricardo Becerro. 

El país basco puede estar orgulloso de poseer en su suelo un hijo 
tan ilustre, honrándole con su presencia en las fiestas, cada vez que 
se presentan concursos de poetas y costumbres antiguas.» 

No es la primera vez que vemos citados con elogio los trabajos y 
exploraciones de este ilustre bascongado; y en más de un periódico 
extranjero hemos hallado su nombre y el recuerdo de sus esfuerzos 
por llenar una de las lagunas de la ciencia geogràfica. Por eso apro- 
vechamos esta ocasion para hacer mencion de sus méritos y de sus 
servicios á la ciencia. 


